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Mundo de la naturaleza. Noche tras noche, enseño y cuento la historia de aquel que viene de lo alto
de este mundo de la naturaleza. Si estás aquí por primera vez, puede parecer extraño, pero tómalo
en serio y medita sobre ello y encontrarás que al final es mucho más práctico que todas las cosas que
nuestros científicos pueden darte. Bien, esto es revelación.

No llegué a esto a través de la razón, todo me fue revelado. Y la gran diferencia entre la verdad reve‐
lada y la ciencia. La verdad revelada es sabiduría como se define en las Escrituras. Cristo es el poder
de Dios y la sabiduría de Dios. La ciencia es conocimiento basado en experimentos, y hemos hecho
un trabajo maravilloso en el mundo de la ciencia. Pero lo que he sido enviado a decirte no es ciencia.

Es simplemente revelación. La revelación de aquel que es el mismo ayer, hoy y siempre. No hay cam‐
bio en este ser del que hablo. Se le llama en las Escrituras, Jesucristo, que es el Padre y el Hijo. Jesús
es el Señor y Cristo, su Hijo. Jesús es el yo soy en el hombre. Su Hijo, cuando lo encuentres, está per‐
sonificado y lo conocerás: la juventud eterna, David.

Después de 3.000 años, no ha envejecido ni un ápice. Si conocieras a uno y lo tomas como una histo‐
ria cronológica y sabes que vivió en el 1.000 a. C., esperarías una persona muy, muy, muy vieja. Y sin
embargo te digo, cuando lo encuentres, él es la juventud, la juventud eterna, en sus temas, y ese es
David. No tengas ningún concepto sobre "¿Lo reconoceré?"

Oh, lo reconocerás, porque nunca cambia. Jesucristo es el mismo ayer, hoy y siempre. Por eso lo
conocerás. Conocerás a Jesús porque serás Jesús. Como se te dice en Juan, que es la Primera
Epístola de Juan, no se obtiene una oración sobre lo que seremos, pero sabemos que cuando él
aparezca, lo conoceremos porque seremos como él. Serás el ser llamado Jesús y Jesús es el Señor.

Y lo conocerás solo cuando su hijo David, la juventud eterna, te revele como su Padre, porque David
es el Hijo del Señor. Ahora, anoche, como es mi costumbre cuando mi esposa y yo estamos separa‐
dos, ya sea si estoy viajando o si ella, como es hoy, está en el hospital, invariablemente la llamo y le
doy un pensamiento para meditar durante la noche. * Ese es mi hábito.

Y así, habiéndola llamado anoche alrededor de las ocho, ella no puede hablar pero pedí el piso y la
enfermera jefe y le di solo un pensamiento y el pensamiento fue: "Mi estado pasa, perdura para
siempre. ¿Adivina quién soy?" Y entonces no dije nada. Mi esposa sabría exactamente quién llamó.
Le dije a la enfermera: "Entre y léale esto porque ella no puede hablarle, solo entre y léaselo".

Y entonces me senté junto a mi radio y puse algo de música hermosa. Y entonces tomé un tema,
porque como se te dice, la noche trae consejo. Y ese es el proverbio de todas las naciones a través de
las edades. Si instilo mi mente con algo, entonces la noche debería de alguna manera revelármelo. Y
así, tomé como mi tema, aquellos que cantan mi caída en la división y mi regeneración a la unidad.



Mi generación en la decadencia y muerte y mi regeneración en este estado inmortal. Caigo en la di‐
visión y soy regenerado en la unidad. Bien, durante la noche tuve este discurso, éramos, oh, bas‐
tantes, tantos, digamos, como tenemos aquí. Y había una persona presente, un hombre, no más alto
que yo, pero mucho más pesado. Pesaba al menos doscientas libras, pero fuerte, muy fuerte
físicamente.

Y él discrepó conmigo. Le estaba diciendo, me estoy hablando a mí mismo. El vasto mundo entero
soy yo proyectado. Es todo yo proyectado. Y tú eres solo un aspecto de mi propio ser. Pero él parecía
tan completamente libre e independiente por su actitud y su argumento conmigo que parecería es‐
túpido persistir en decirle que él es la manifestación externa de algo dentro de mí que no puedo de‐
jar en la tumba; que no puedo dejar a nadie en la tumba.

Debo levantarlos y traerlos a casa a donde estoy, pero él se rió irónicamente. Y entonces le dije:
"¿Qué crees que te va a pasar ahora cuando despierte?" Y así, desperté y él se desvaneció, como to‐
dos se desvanecieron, y estaba solo en mi casa. El vasto mundo entero soy yo proyectado y tengo una
obligación de llevar conmigo un cierto número en este momento y simplemente no dejarlo atrás y
levantarlo.

No puedo dejarlo en la tumba. Y así, yo soy la resurrección y la luz. Debo preparar un camino para
que mis desterrados regresen. Y ese camino lo haré, porque yo soy el camino. No hay otro camino
hacia el Padre. Solo hay un camino y el camino es Jesucristo, siendo Jesús el yo soy del hombre que
es el Padre y Cristo, el Hijo que es David, y solo David puede revelarte como Dios el Padre.

Solo hay un camino y el camino es Jesucristo, siendo Jesús el yo soy del hombre que es
el Padre y Cristo, el Hijo que es David, y solo David puede revelarte como Dios el
Padre.

Entonces mi mente divagó hacia algo que discutí ese día con un amigo mío que nos llevó a mí y a mi
esposa al hospital. Así que, cuando regresamos, lo estábamos discutiendo en el auto camino a casa. Y
pensé en este español, y desearía poder leer español porque si la traducción al inglés es tan
grandiosa como es, ¿qué debe ser en la lengua original del idioma español?

Él partió de este mundo recientemente, pero debe haber tenido el concepto más glorioso porque está
contado tan poéticamente. Y él lo comienza de esta manera: "Esta página no será menos enigmática
que las de mis libros sagrados". Y él solo. Entonces comienza: "Yo que soy el Fue, el Es, y el Está por
Venir de nuevo me digno a la palabra escrita que es tiempo en sucesión y no más que un emblema"
...



Estos signos son dejados caer desde Mi eternidad". Y entonces comienza esta historia perfectamente
hermosa, no puedo citarla exactamente porque es una página entera y larga, pero te daré la esencia.
Y entonces comienza esta maravillosa historia. Supe, primero que todo, dijo él, nací de un vientre
por un acto de magia. Viví bajo un hechizo, aprisionado en un cuerpo.

Conocí la esperanza y el miedo. Esos rostros gemelos del futuro incierto. Conocí la vigilia, el sueño,
los sueños, la ignorancia, la carne; los laberintos sinuosos de la razón. Conocí la amistad de los hom‐
bres, y la ciega devoción del perro. Fui amado, comprendido, alabado y colgado de una cruz. Bebí mi
copa hasta las heces. Conocí la amargura, también. A veces nostálgico, pienso en el olor de aquel
taller de carpintero.

Ahora, él te dice al principio, es un enigma. Y esta página no es menos enigmática que el enigma de
mis libros sagrados. Cuando descompones eso, tu mente se inflama, si conoces el simbolismo que ha
usado en esa página. Pienso a veces cuando siento nostalgia en el olor de aquel taller de carpintero.
Bien, la palabra carpintero, como sabes, está asociada con Jesús en la Biblia.

¿No es este el Hijo del carpintero? ¿No es este el carpintero? Bien, la palabra carpintero en las
Escrituras, por definición en la concordancia, la concordancia bíblica, significa producir de semilla,
como una mujer, como un árbol, como la tierra. Produces de semilla. Y aquí está él produciendo de
la semilla, la semilla inmortal implantada dentro. Tiene que beber su copa hasta el final, beberla
hasta las heces y conocer la amargura, también.

Él conocía todas estas cosas, la carne, porque se hizo carne y habitó dentro de nosotros. Conocía la
ignorancia; todos en este mundo conocen la ignorancia. Conoce todo el razonamiento, este razon‐
amiento indirecto, y los estados laberínticos del razonamiento. Conocía la amistad de los hombres,
la ciega devoción de un perro. Todas estas cosas experimentó. Y luego regresó a donde estaba antes,
enriquecido por la experiencia.

Así que, pensé en aquellos que cantan nuestra caída en la división, y eso lo he experimentado. Y tam‐
bién cantan nuestra resurrección en la unidad. Eso lo he experimentado. Cuando aquella noche en el
mar viniendo a través del Mar Caribe hacia Mobile, Alabama, bien, fui elevado en lo alto y me moví
de alguna manera extraña y maravillosa, como una espiral, espiral ardiente, pero completamente
fuera de esta vestidura, vestido en una vestidura de fuego y aire.

Y aquí vi este enorme mar de imperfección humana y simplemente me deslicé, eso es todo lo que
hice. No tenía compasión. No hice nada para cambiar a nadie en mi mundo. Pero mientras pasaba
por este enorme mar de imperfección humana, eran ciegos, eran cojos, eran lisiados, eran sordos,
eran mudos. Lo que nombres, lo tenían. Y mientras me deslizaba, todos eran transformados en esa
perfección que sentía brotar dentro de mí.



Y cuando llegué al final y el último fue completamente transformado, como todos los demás lo
fueron, entonces ese mismo coro celestial cantó: "Está terminado". Y entonces de nuevo, me sentí
aprisionado en este cuerpo. Este cuerpo es una prisión. Y ese ser enorme, ese ser glorioso que es per‐
fecto, está aprisionado en él con un propósito. Y llegará el día en que drenarás completamente la
copa y la beberás hasta las heces.

Y cuando la hayas completado, serás elevado y regresarás a la gloria que era tuya antes de que el
mundo fuera, solo mejorado por la experiencia de este mundo de muerte, porque este es un mundo
de muerte. Todo se descompone, todo muere en este mundo. Así que tú, el ser inmortal bajaste a un
mundo de muerte y tomaste sobre ti la forma aprisionada llamada hombre.

Y aquí te mueves lentamente aprisionado, restringido, y has experimentado la muerte. Has experi‐
mentado la decadencia y todas las cosas que van con ella. Y un día drenarás la copa. Y cuando hayas
terminado la copa, entonces serás restaurado a tu estado original, pero más grande de lo que eras
antes del descenso a este mundo. Así que, ellos cantan tu caída en este mundo de generación y tam‐
bién la cantan en tu regeneración al mundo del cual viniste—un grupo coral real y te llamarán por tu
nombre.

Y tú eres el ser del que se habla en las Escrituras como el Señor Jesús, el Señor Jehová, el Señor lla‐
mado Dios. No hay otro Dios. No hay Dios sino el yo soy dentro de ti. No hay otro Dios. Y él preparó
el camino para su desterrado, para todos los desterrados, para regresar. Y el único camino de regre‐
so es a través de su Hijo. Hasta que encuentres a su Hijo, no puedes regresar porque no sabes quién
eres.

Solo sabrás quién eres cuando el Hijo de Dios te llame Padre, entonces sabrás que eres Dios el
Padre. Fuera de eso, nunca lo sabrás. Puedo decírtelo desde ahora hasta el fin de los tiempos y tal
vez me creerás y tal vez tendrás esperanza. Pero como él dijo anteriormente en esta página, conocí la
esperanza y el miedo. Esos rostros gemelos del futuro incierto.

Solo sabrás quién eres cuando el Hijo de Dios te llame Padre, entonces sabrás que eres
Dios el Padre.

Espero que me esté diciendo la verdad, y sin embargo está mezclado con miedo. ¿He hecho lo cor‐
recto? Has hecho lo correcto. Has pasado por todas estas cosas que él mencionó en esa página. Has
conocido la carne y las debilidades de la carne. Has conocido la amistad de los hombres, la ciega de‐
voción del perro. Has conocido todas estas cosas. Pero al final, después de que hayas drenado la
copa, te elevarás.



"Porque hay un río que hace feliz a la ciudad de Dios. Hay un río y ese río fluye hacia abajo y fluye
hacia arriba". Léelo en el Salmo 46. Este río, se te dice, Dios está en medio de él y no será movido. Y
ese río está dentro de ti, no es una cosa en el exterior. Es el Nilo. No es ningún río en el mundo fuera
del hombre. El vasto mundo entero es el hombre proyectado.

Y ese río está dentro de ti. Y viene de arriba. Yo soy de arriba y aquello a lo que voy, es de abajo.
Desciendo al mundo de la generación para experimentar la generación, que me lleva a la decadencia
y la muerte. Y habiendo interpretado todo, entonces doy la vuelta, subo una vez más a la cima,
trayendo conmigo la suma total de las experiencias de mi descenso a la palabra escrita.

Él dijo, ahora desciendo a la palabra escrita para hacerla viva. La palabra escrita es su Biblia santa,
su palabra santa. Es un libro sellado para cualquiera que solo tenga razón sobre cuán sabio es en este
mundo. Cuando lo lees, es un libro estúpido. Lo toman como historia y no es historia secular. Es la
historia eterna, algo que está ocurriendo por siempre y para siempre sin cambio.

Ese David no ha cambiado en los años innumerables y tampoco ha cambiado el Señor. El mismo
Jesucristo. El mismo ayer, hoy y para siempre. No hay cambio. Y piensas en alguien hoy, si
conocieras a Abraham Lincoln, la gente piensa en Abraham Lincoln, como vivió hace cien años, pero
¿no ha envejecido en nuestro mundo? ¿Esperarías encontrar al mismo hombre que fue asesinado?

¿No habría envejecido? Bien, no en la historia de Dios. David permanece como la juventud eterna y
el Padre es el Padre eterno, el que no tiene edad sin principio, sin fin. Y David nunca va más allá de
la juventud eterna dando testimonio de tu Paternidad porque tú eres Dios el Padre, pero aún no lo
sabes. Estás profundamente dormido, como el hombre en mi sueño de anoche estaba profunda‐
mente dormido y aparentemente por su argumento, independiente de mi percepción de él.

Pero yo sabía lo que estaba haciendo. Estaba en completo control y conocía la vigilia y el sueño y los
sueños y la ignorancia y la carne y todas estas formas indirectas y laberínticas de la mente razonado‐
ra. Así que, sé exactamente lo que estoy mirando. Pero sabía que no podía dejarlo, solo por un mo‐
mento explicaría. Y entonces dije: "Y cuando ahora despierte, ¿dónde crees que estarás?"

Así que, desperté y todo se desvaneció para regresar ¿dónde?, ¿dejarlo en el exterior? No. Para re‐
gresar a mí. Todo lo que contemplo, aunque aparece fuera, está dentro, dentro de mi propia imagi‐
nación humana maravillosa de la cual este mundo de mortalidad no es más que una sombra. Es este
mundo de sombras. Todos estos son solo signos dejados caer desde mi eternidad y me están dicien‐
do algo, todo me está diciendo algo.

Así que, él comienza su maravillosa página y dijo, son solo emblemas, ¿y sabes qué es un emblema?
Un emblema es simplemente un objeto visible, que revela algo diferente de lo que parece ser. Vas a



Washington, D. C., y te preguntas: "¿Me pregunto si el presidente está en la Casa Blanca?" Bien,
mira a ver si su emblema está ondeando. Si está ondeando, él está en residencia.

Él no es la bandera y estás mirando una bandera, pero transmite una idea diferente. Cuando él está
en residencia esa bandera ondea; cuando no lo está, se baja. Así que, ves una bandera y para la per‐
sona promedio, es solo una bandera y ven un emblema. Así que ese es el emblema del Presidente.
Pero no saben lo que significa. Significa su presencia cuando ondea sobre la Casa Blanca, como un
acorazado que lleva o tal vez podría ser un destructor, podría incluso ser algo menos que el destruc‐
tor que lleva al almirante de la flota, dependiendo de dónde quiera estar centrado.

Y la bandera del almirante está ondeando. Y si está ahí, ahí es donde está el almirante. Así que, estos
son emblemas, estos son signos dejados caer en este mundo de muerte desde mi eternidad. Así que,
yo que soy el uno, el es, y el será, desciendo a la palabra escrita para cumplir la palabra escrita.
Porque son solo emblemas y nadie conoce el significado hasta que la palabra viviente desciende
porque "la Palabra se hizo carne y habita dentro de nosotros".

Y cuando se hizo carne y habita dentro de nosotros, dio significado a la palabra. Porque la palabra
que traducimos logos se traduce como la palabra. "En el principio era la palabra y la palabra, que era
Dios, y la Palabra era Dios". Esa palabra logos significaba cuando se usó hace 2.000 años, lo que
queremos decir hoy con la palabra realidad. Así que, la realidad desciende—no puedes cambiarla, es
para siempre, y luego asume carne.

Y la Palabra se hizo carne y habita dentro de nosotros. Ahora, para la mente científica y la mente
filosófica, estas mentes racionales, no tiene sentido, así que déjalos ir por su camino. Está perfecta‐
mente bien. Y si confundimos la sabiduría de la verdad revelada con el conocimiento de la ciencia,
entonces estamos en aguas profundas. Nunca, nunca lo entenderás.

Así que déjalos ir por su camino. Eventualmente, tendrán todo lo que puedan hacer en lo que se
conoce como conocimiento. No los ha llevado a ninguna parte. Así que conseguimos más y más
aparatos, más y más cosas, más y más cosas para destruir el mundo, ya sea que lo contaminemos o
lo destruyamos con bombas o hagamos cualquier cosa con él, estamos consiguiendo más y más.

Los ricos se hacen más ricos y los pobres obtienen más de su propia pobreza. Y así, seguimos y
seguimos y no ha surgido una persona para resolver el conocimiento del hombre. No importa
porque no estamos aquí para ese propósito. Vinimos mudos a este mundo. Somos seres inmortales
para drenar la copa hasta las mismas heces y experimentar lo que es estar en un mundo de muerte y
decadencia.



Y el grupo coral canta tu caída, déjame decirte. Cantan tu caída en la división. Cuando de repente
todo sale en un mundo y ves un mundo sin saber que es tú mismo proyectado. Cantan tu caída en la
división. Y todo lo que está contenido dentro de ti está completamente externalizado como un mun‐
do que difiere de ti y no lo sabes. Pero también cantan tu resurrección en la unidad cuando los traes
a todos de vuelta y todos son redimidos dentro de ti.

Así que, esta es la historia que he sido enviado a contarte. No me la estoy inventando. No la estoy
fabricando. Te estoy diciendo exactamente lo que me ha sido revelado. Y así, cuando la llamé y le di
solo un pensamiento para la noche, sé que la divertiría y ella sabría exactamente quién era, quién
había enviado su amor relativo a ella en el tuyo para siempre.

Y esta mañana ella fue sometida al bisturí, pero durante la noche podría meditar sobre ello hasta que
ella, por puro agotamiento, se dormiría. Y así, entonces me volví a esta escena de unidad en división.
Y cantan mi caída y el coro es completamente celestial, déjame decirte. Y cuando cantan tu resurrec‐
ción en la unidad, qué grupo coral. Y entonces llegas al final de todo antes de comenzar a contarlo, y
te sientes a ti mismo al final, cuando el último es completamente transformado en perfección, y en‐
tonces te sientes aprisionado en un cuerpo.

Así que, este español lo estaba contando de la manera más hermosa. Solo desearía poder leer es‐
pañol para leerlo en su lengua original, pero la traducción al inglés es tan completamente hermosa
que acepto eso y lo tomo por lo que es. Pero él lo escribió en su propia lengua y esto es solo traduc‐
ción. Y lo basó en un pequeño pensamiento, el versículo 14 del primer capítulo de Juan.

"Y la palabra se hizo carne y habitó", como él dijo, "entre nosotros". Pero la palabra entre es real‐
mente la preposición en y habitó en nosotros. Ahí es donde habitó. Cristo en ti es la esperanza de
gloria. ¿No te das cuenta de que Jesucristo está en ti? Si él me está viendo, ¿dónde lo estoy buscando
para que venga? Él no puede venir de fuera. No hay nadie viniendo de fuera.

Todo es desde dentro de mi propia imaginación maravillosa. Y ahí es donde está Dios. Así que, "Hay
el río que alegra la ciudad de Dios. Y esta ciudad, él habita en medio de este río y esta ciudad y nunca
será movida". Su más, yo diría, alta habitación, se nos dice, la habitación del altísimo. Entonces en
ese mismo Salmo 46, nos dice: "Ahora estad quietos y sabed que yo soy Dios".

Un hombre está quieto y ni siquiera puede aquietar su mente, así que ponerte en una camisa de
fuerza no te va a hacer estar quieto. ¿Puedes aquietar tu mente hasta el punto donde realmente está
tan quieta que puedes tener la revelación? La mente está tan ocupada todo el tiempo, tratando de re‐
solver algo, tratando de derrotar lo que el otro tipo dijo, tratando de refutarlo.



Y aquellos que vendrán aquí con el propósito de refutar, como el ser representado anoche, y él, mi
propio ser proyectado, va a desafiar mi derecho a decir que todos son yo mismo proyectado. Y él era
grande y fuerte, no más alto que yo. Mido 5'11" y él era de la misma altura, pero robusto, cerca de
200 libras, un hombre gigante. Y era insolente. Pero él es yo mismo buscando el desafío.

Y dije, está bien, espera y verás. Ahora, si despierto, ¿dónde crees que estarás? Y así, desperté y esta‐
ba solo. Solo lo proyecté en mi sueño. Es un mundo egocéntrico bellamente contado en sueños. Y
aquí estoy, proyectando mi propio ser. Y ese debe ser redimido. Tengo que traerlo de vuelta. No
puedo dejarlo en la tumba conocedora. Así que, he preparado el camino para que mis desterrados
regresen.

Y no hay otro camino. ¿Regresar a qué? A Dios, el Padre. ¿Y quién es Dios, el Padre? El "yo soy en
ti". Ese es Dios el Padre. Nunca regresarás y sabrás que yo soy él hasta que su Hijo esté ante ti y te
llame Padre. Y ese Hijo es David de la fe bíblica. Y cuando veas a David, él no ha envejecido. Él es la
juventud eterna. La eternidad está personificada como juventud.

Los hombres sin saber eso, personifican la eternidad como un anciano con un letrero reuniendo
gente. Esa no es la verdadera personificación de la eternidad. Es juventud. El Anciano de Días, sí, no
tiene principio, ni fin. Y sin embargo no puedes llamarlo viejo, no puedes llamarlo joven. Él es el
Anciano de Días. Cuando estás en su presencia, aquí está el Anciano de Días, Amor Infinito, eso es lo
que él es.

Te abraza, te incorpora en su ser, y eres uno con el Anciano de Días, que es el Señor Dios, Jehová. Y
ese es Jesús. Y ahora te envía al mundo para terminar la copa. Y ahora la drenarás. Y la drenarás
hasta el final. Y conocerás la amargura también, porque la alegría y el dolor están finamente tejidos,
una vestidura para el alma divina. No todo es alegría, no todo es dolor, no todo es dulce, no todo es
amargura.

En la ceremonia de matrimonio hebraica, hay dos copas de vino, una dulce, una amarga, o sea seca,
pero siempre es más de una dulce, y entonces la beben. Y cuando la beben, entonces el rabino pisa
las copas y las rompe. Ese es el fin del drama. Todo es simbolismo, hermoso simbolismo, pero esa es
la historia y esa es la vida. Así que, te estoy diciendo lo que sé por mi propia experiencia.

Y esto esta noche puede parecer muy lejano. Y sin embargo te digo, si meditas sobre ello, mientras
estás meditando sobre ello, tratando de desentrañar el enigma, las cosas terrenales están ocurriendo
para tu beneficio. Pones toda tu mente en desentrañar un trabajo, cómo obtener más dinero de él,
cómo sacar más de él. Y todas estas cosas son una pérdida de tiempo.



"Buscad primero el Reino de los Cielos y todas estas cosas os serán añadidas". Tu Padre celestial
conoce tus necesidades. Así que, busca lo que él te ofrece. Deja estas cosas solas y todas se sumarán
al final, te sorprenderás de cómo sucedió. Todo encaja y estás cosechando beneficios terrenales al
prestar atención a la historia celestial. Así que aquí, simplemente meditando sobre ello, la respuesta
vino durante la noche, el ser proyectado, el único oponente siempre oponente, y luego para tu propia
satisfacción, porque no hay nadie más que satisfacer, despertaste para encontrar que todos se
desvanecieron de todos modos.

¿Y a dónde van? No pueden irse al espacio. Regresan a ti, porque una noche los proyectas y comuni‐
cas con ellos para explicar lo que está sucediendo dentro de ti, porque solo un hombre cayó. Y llevó
consigo a todos. Lee el Salmo 82. "Y un hombre cayó y ese hombre llevó a todos". Y entonces en la
caída, se fragmentó. Y este es el único hombre fragmentado proyectado en el mundo.

Y ese hombre tiene que regresar redimiéndose a sí mismo. Y ese uno es Dios. Y no hay nada más que
Dios. Así que esta noche, medita sobre ello, como lo hice anoche. Y si hoy tenías un problema y era
un problema financiero o algún pequeño problema en tu hogar, todo será resuelto. Será resuelto,
pero poner toda tu atención en ese pequeño problema y trabajar en él en este pequeño cuadrado de
conocimiento, ¿dónde lo vas a conseguir?

Mientras estás haciendo el trabajo de Dios, el mundo de César colapsa y se reforma en armonía con
lo que estás haciendo dentro de ti. Sé por experiencia que así es como funciona. Así que aquí puedo
señalar esa página. Conozco el nombre del hombre, si pronuncio el español correctamente, es Jorge
Luis Borges. Para aquellos que hablan español, es JORGE y luego Luis LUIS y BORGES quien partió
de este mundo solo recientemente.

Escribe hermosamente. Su prosa es realmente poesía y su lengua nativa es el español. Bien, no
puedo hablar español ni leer español, pero si la traducción a mi lengua, que es el inglés, es tan her‐
mosa como es, ¿qué debe ser el original? Porque no me digas que la traducción no pierde algo en la
inflexión, en el estado de ánimo, en la traducción porque lo hacen.

Cuando alguien me dice que pueden traducir a Shakespeare al alemán y hacerlo más hermoso que
en la lengua original inglesa, empiezo a reír, al igual que no tomaría a los grandes poetas alemanes
cuando estaban pensando en esas palabras y luego traducirlas al inglés y esperar que la traducción
inglesa lo iguale. No. Si uno pudiera leer hebreo con entendimiento, estoy bastante seguro de que los
Salmos serían completamente diferentes. Sin embargo, tenemos una maravillosa traducción en in‐
glés, pero si es tan grandiosa en inglés, solo imagina lo que debe ser en la lengua original, cuando
este ser inspirado está escribiendo sus palabras.



Así que, te digo, cuando salgas esta noche, medita sobre ello. Cuando dices yo soy, ese es Dios, no
hay otro Dios. Y te reirás de ese pensamiento si estás aquí por primera o segunda vez. Y parece arro‐
gante. Aquí hay un hombre pequeño en una plataforma tratando de persuadirme de que mi propia
imaginación humana maravillosa es Dios creando el universo y sosteniéndolo.

Y así, te ríes. Está perfectamente bien. No retractaré ni una palabra de lo que dije. Solo espero y el
tiempo me probará verdadero. Descubrirás quién eres. Y cuando descubras quién eres, descubrirás
que eres el ser que te digo que eres. Eres Dios, el Padre, pero no sabrás en la eternidad que eres Dios
el Padre hasta que su Hijo, David, te llame Padre. No hay otra manera de saberlo.

Eres Dios, el Padre, pero no sabrás en la eternidad que eres Dios el Padre hasta que su
Hijo, David, te llame Padre.

Así que ese es el camino que el hombre regresa. Así que, he preparado el camino para que mis
desterrados regresen. Y yo soy el camino. ¿El camino hacia qué? El camino hacia el Padre. Entonces,
cuando me veas, conocerás al Padre, porque en el momento en que me veas, entonces sabrás que
eres el Padre. Eso es lo que él está diciendo. No puedes verme y no conocer al Padre, porque se nece‐
sita al Hijo para revelar al Padre.

Y no vas a ver a Jesús. Vas a ver a David porque tú eres el Señor Jesús. Ese es el que descendió,
trayendo consigo a su Hijo que hará toda su voluntad. Y has hecho su voluntad. Has interpretado to‐
das las partes. Y al final, cuando hayas drenado la copa, justo hasta el final, todo drenado, dejando
solo las heces, y hayas tenido tanto lo amargo como lo dulce, entonces despertarás y partirás de este
mundo no para ser restaurado a la vida en un mundo como este, como será todo el vasto mundo.

Ascenderás al punto donde estabas antes de tu descenso. Pero nadie asciende al cielo sino el que
primero descendió. Hay solo un camino hacia abajo y un camino hacia arriba. Juan 1:14 por Jorge
Luis Borges Esta página no será menos enigma que las de Mis libros sagrados o aquellas otras
repetidas por bocas ignorantes creyéndolas obra de un hombre, no los espejos oscuros del Espíritu.

Yo que soy el Fue, el Es y el Está Por Venir de nuevo me digno a la palabra escrita, que es tiempo en
sucesión y no más que un emblema. Quien juega con un niño juega con algo cercano y misterioso;
queriendo una vez jugar con Mis hijos, me paré entre ellos con asombro y ternura. Nací de un vien‐
tre por un acto de magia. Viví bajo un hechizo, aprisionado en un cuerpo, en la humildad de un
alma.

Conocí la memoria, esa moneda que nunca es dos veces la misma. Conocí la esperanza y el miedo,
esos rostros gemelos del futuro incierto. Conocí la vigilia, el sueño, los sueños, la ignorancia, la



carne, los laberintos sinuosos de la razón, la amistad de los hombres, la ciega devoción de los perros.
Fui amado, comprendido, alabado y colgado de una cruz. Bebí Mi copa hasta las heces.

Mis ojos vieron lo que nunca habían visto— la noche y sus muchas estrellas. Conocí las cosas suaves
y ásperas, desiguales y rugosas, el sabor de la miel y la manzana, el agua en la garganta de la sed, el
peso del metal en la mano, la voz humana, el sonido de pasos en la hierba, el olor de la lluvia en
Galilea, el grito de pájaros en lo alto. Conocí la amargura también.

He confiado la escritura de estas palabras a un hombre común; nunca serán lo que quiero decir sino
solo su sombra. Estos signos son dejados caer desde Mi eternidad. Que otro escriba el poema, no el
que ahora es su escriba. Mañana seré un gran árbol en Asia, o un tigre entre tigres predicando Mi ley
en los bosques del tigre. A veces nostálgico, pienso en el olor de aquel taller de carpintero.

Ahora entremos en el silencio.
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